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EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2021

consumo de alimentos (Recuadro 1). En la Cumbre 
de las Naciones Unidas sobre los Sistemas 
Alimentarios, celebrada en septiembre de 2021, 
se presentaron nuevas medidas audaces para 
acelerar los avances hacia la consecución de 
todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), cada uno de los cuales depende en cierta 

medida de sistemas alimentarios más saludables, 
más sostenibles y equitativos. El fomento de la 
resiliencia es fundamental para aplicar los ODS 
y la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
en general. La resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios está en consonancia directa 
con la consecución del ODS 2 (hambre cero) y es 

 RECUADRO 1   DEFINICIÓN DE LOS SISTEMAS AGROALIMENTARIAS EN RELACIÓN CON LOS SISTEMAS 
ALIMENTARIOS

Como se ilustra en la figura de este recuadro, los sistemas 
agroalimentarios abarcan toda la gama de actores y sus 
actividades interrelacionadas de adición de valor en la 
producción primaria de productos agrícolas alimentarios y 
no alimentarios, así como en el almacenamiento, el acopio, 
la manipulación poscosecha, el transporte, la elaboración, la 
distribución, la comercialización, la eliminación y el consumo 
de alimentos. Dentro de los sistemas agroalimentarios, los 
sistemas alimentarios comprenden todos los productos 
alimentarios que provienen de la producción agrícola y 
ganadera, la actividad forestal, la pesca y la acuicultura, 
así como de otras fuentes como la biología sintética, y que 
están destinados al consumo humano. Aunque actualmente 
los productos alimentarios no agrícolas, como la carne 
sintética, son poco significativos, es probable que aumenten 
y podrían tener una importante repercusión en la resiliencia 

de los sistemas agroalimentarios. Estos productos podrían 
limitar los riesgos vinculados a fenómenos climáticos y 
plagas, pero podrían tener también repercusiones negativas, 
especialmente en lo que respecta a la pérdida de empleos 
y medios de vida para las personas que trabajan en la 
producción alimentaria agrícola.

Los sistemas agroalimentarios interactúan con las 
cadenas de suministro no alimentario a través de la 
compra de insumos como fertilizantes, plaguicidas y 
equipos agrícolas y pesqueros, así como la provisión de 
insumos intermedios para obtener productos básicos no 
alimentarios, como por ejemplo maíz para la producción 
de biocombustibles o algodón para textiles. Los entornos 
económico, social y natural más amplios determinan y 
condicionan los sistemas agroalimentarios y sus diversos 
sistemas de producción. 

NOTA: En los alimentos de origen no agrícola se incluyen los productos análogos a la carne producidos mediante biología sintética.
FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.

 FIGURA   MARCO CONCEPTUAL PARA SISTEMAS AGROALIMENTARIOS
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niveles de sobrepeso y obesidad en casi todas 
las regiones del mundo. La obesidad en adultos 
va en aumento, sin que se haya invertido esta 
tendencia a escala mundial o regional en más de 
15 años, lo que ha provocado un incremento de las 
enfermedades no transmisibles relacionadas con 
dichas formas de malnutrición12. 

La capacidad de los sistemas agroalimentarios de 
garantizar la seguridad alimentaria y la nutrición 
para todos no solo dependerá de sus propias 
capacidades, sino también del funcionamiento 
de otros sistemas socioeconómicos y ambientales 
interconectados, tales como el transporte, la 
educación, la salud, el agua, el suelo y la energía, 
así como los mecanismos de protección social. 
La repercusión negativa de la crisis desencadenada 
por la pandemia en la morbilidad de lactantes y 
niños pequeños podría agravarse por la reducción 
de la asistencia sanitaria para prevenir y tratar 
la malaria, la diarrea y otras enfermedades 
infecciosas. El cierre de las escuelas puede hacer 
que las comidas y la educación nutricional ofrecidas 
a través de los programas sobre alimentación y 
nutrición escolares se pierdan8. Un convincente 
conjunto de datos objetivos indica que los efectos 
adversos de este tipo de perturbaciones y tensiones 
conexas en el estado nutricional de los niños en 
edad preescolar no solo son inmediatos, sino que 
persisten hasta la edad adulta15. 

Las presiones demográficas y ambientales hacen 
que la resiliencia de los sistemas agroalimentarios 
sea cada vez más necesaria, a medida que una 
población mundial en rápido crecimiento impulsa 
el aumento de la demanda de alimentos. Al mismo 
tiempo, las perturbaciones y tensiones, en 
particular los fenómenos extremos de aparición 
lenta más frecuentes e intensos debido al cambio 
climático, amenazan tanto la producción agrícola 
(cultivos, ganadería, acuicultura, pesca y actividad 
forestal) como las etapas intermedias y finales de 
los sistemas agroalimentarios. Pero, así como los 
sistemas agroalimentarios se ven afectados por 
perturbaciones y tensiones climáticas, también 
ellos mismos constituyen uno de los principales 
factores del cambio climático. Para alimentar a 
una población mundial que se prevé que alcance 
los 9 700 millones de personas en 205016, la 
agricultura podría tener que producir de un 40% 
a un 54% más de alimentos, piensos y materia 
prima de biocombustibles que en 201217, según 

el marco hipotético que se considere. Se trata 
de una ardua tarea que podría ejercer presiones 
insostenibles sobre los recursos naturales de la 
Tierra. Es necesario avanzar hacia una producción 
agrícola y alimentaria más sostenible. Existen tres 
prioridades que ocupan un lugar central en esta 
cuestión, a saber, la protección de la naturaleza; 
la restauración y rehabilitación de los entornos 
naturales; y la gestión sostenible de los sistemas 
de producción de alimentos18. La reducción 
considerable de la pérdida y el desperdicio de 
alimentos19, una mejor eficiencia del uso de los 
recursos y el comercio desempeñan un papel 
importante, pues las importaciones podrían ser 
necesarias para cubrir los déficits nacionales 
en los casos en que haya limitaciones de los 
recursos naturales. 

Otro enfoque es la agroecología, que abarca tres 
dimensiones, a saber, la ciencia, un conjunto de 
prácticas y un movimiento social. Existen cada 
vez más datos comprobados que muestran cómo 
la agroecología es beneficiosa para el medio 
ambiente, la biodiversidad y los ingresos de los 
agricultores, además de ayudar a estos últimos 
a adaptarse al cambio climático y mitigar sus 
efectos y a fomentar la resiliencia ante múltiples 
perturbaciones y tensiones. La agricultura 
climáticamente inteligente, que constituye otro 
enfoque de mejora de la resiliencia, surgió en 
respuesta al cambio climático20 y otras tensiones, 
incluidas la degradación del medio ambiente y 
las presiones demográficas, como se muestra más 
adelante en este informe.

También es necesario realizar un ajuste de largo 
alcance en las actuales tendencias alimentarias. 
La urbanización y un mayor bienestar económico 
están haciendo que las dietas en muchos países 
de ingresos bajos y medianos se orienten ahora 
hacia un mayor consumo de alimentos de origen 
animal y procesados que exigen cuantiosos 
recursos17. Si esas tendencias continúan, en 2030 
el gasto sanitario relacionado con las dietas y 
vinculado a las enfermedades no transmisibles 
superará los 1,3 billones de USD anuales, mientras 
que el costo anual de las emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI) conexas será superior a 
1,7 billones de USD7. 

Habida cuenta de estos y otros desafíos futuros, 
los sistemas agroalimentarios no solo deben 
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repercusiones negativas dependerá de la forma 
en la que las perturbaciones y tensiones se 
manifiesten, interactúen con las vulnerabilidades 
y capacidades de cada componente de los sistemas 
agroalimentarios y sus actores e incidan en estas. 
Entender estos procesos es fundamental para 
preparar intervenciones eficaces a fin de gestionar 
múltiples riesgos y fomentar la resiliencia de 
los sistemas agroalimentarios mediante el 
fortalecimiento de sus capacidades de prevenir, 
anticipar, absorber, adaptarse y transformarse. 

Los sistemas agroalimentarios son muy diversos. 
Dependen de los ecosistemas agrícolas y naturales 
y engloban a numerosos actores junto con varios 
componentes relacionados entre sí, desde la 
producción hasta el consumo. Por este motivo, 
una perturbación o episodio de tensión que 
incida en algún componente no solo afectará 
a los actores que se encuentren en él, sino que 
se extenderá también por todos los segmentos 
iniciales o finales de los sistemas y, a la larga, 
repercutirá en muchos de los demás actores y 
componentes, si no en todos. La intensidad de 
los efectos de una perturbación o episodio de 
tensión dependerá del tipo de acontecimiento, 
las vulnerabilidades de los componentes y de los 
sistemas en su conjunto y la resiliencia de cada 
componente, incluidos particulares y grupos de 
actores. También dependerá del grado y dirección 
de la interdependencia que haya entre ellos. 
Por ejemplo, la actual propagación a nivel mundial 
del mal de Panamá constituye una amenaza 
para la producción y para los medios de vida 
de quienes dependen de la cadena de valor25 y 
podría repercutir en la nutrición de los hogares 
en caso de que la escasez provocase un aumento 
de los precios. Un enfoque integral que tenga en 
cuenta los múltiples riesgos para el conjunto de 
los sistemas agroalimentarios y sus interacciones 
internas, así como las posibles interacciones con 
otros sistemas, es fundamental para entender 
y analizar la resiliencia de los sistemas y hacer 
frente a los desafíos conexos22. 

Las características de los sistemas 
agroalimentarios determinan los efectos 
de las perturbaciones
A grandes rasgos, los sistemas agroalimentarios 
pueden clasificarse en tres tipos: tradicionales, 
que se encuentran principalmente en zonas 

rurales y costeras y prestan servicio a las 
poblaciones locales; modernos, que se centran 
en atender a las poblaciones urbanas desde 
fuentes diversificadas, incluidos los mercados 
mundiales; y de transición, que están en una fase 
de transición entre el primero y el segundo y 
posiblemente coexiste con ellos26. Sin embargo, 
la clasificación de los sistemas alimentarios 
en tipos determinados no debería esconder la 
enorme diversidad que hay dentro de cada tipo. 
Los múltiples sistemas agroalimentarios coexisten 
simultáneamente en un determinado país, pero 
pueden variar considerablemente en cuanto a su 
estructura o acceso a los mercados y servicios, o 
sus interacciones con otros sistemas. Los actores 
fundamentales de los sistemas agroalimentarios 
son los productores; los proveedores de insumos; 
los proveedores de servicios poscosecha, como 
el almacenamiento, el transporte, la elaboración 
de alimentos, la distribución alimentaria y la 
comercialización, tanto al por mayor como al por 
mejor; y los consumidores finales. 

Las características de los sistemas 
agroalimentarios determinarán su capacidad 
de prevenir, anticipar, absorber, adaptarse y 
transformarse con rapidez ante perturbaciones 
y tensiones. Los sistemas agroalimentarios 
tradicionales suelen encontrarse en regiones 
concretas y son vulnerables a perturbaciones 
delimitadas, mientras que los sistemas 
agroalimentarios locales pueden ser de transición 
o modernos. Los sistemas tradicionales tienen 
normalmente una infraestructura inadecuada y 
carecen de acceso a insumos, mercados y servicios 
como el crédito, además de presentar mayor 
vulnerabilidad a las condiciones meteorológicas. 
Cuando se producen perturbaciones como, por 
ejemplo, una inundación, sistemas enteros, 
incluidos los actores, pueden verse gravemente 
afectados y tener consecuencias negativas a corto 
y largo plazo para la seguridad alimentaria y los 
medios de vida. 

Por otro lado, los sistemas agroalimentarios 
modernos y de transición pueden verse afectados 
por el mismo fenómeno de forma distinta, 
en función de su escala de operaciones, la 
estructura y el proceso de contratación entre los 
actores, el grado de protección contra riesgos 
de la infraestructura y capacidades y su acceso 
a insumos y servicios, tales como los seguros 
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Las diversas perturbaciones y tensiones 
afectan a los sistemas agroalimentarios 
de forma diferente
Los sistemas agroalimentarios están expuestos a 
perturbaciones y tensiones de diversos tipos que 
difieren en cuanto a su naturaleza e intensidad. 
Algunas, como la innovación tecnológica y la 
presión social para aumentar la inclusión y la 
igualdad, pueden tener una repercusión positiva. 
Sin embargo, dado que el tema que se aborda 
es el fomento de la resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios, el presente informe se centra 
en las perturbaciones y tensiones negativas que 
pueden alterar las funciones de los sistemas. 
Este planteamiento es fundamental para orientar 
la serie de estrategias e inversiones necesarias con 
el fin de prevenir, anticipar, absorber, adaptarse 
y transformarse. 

Si bien las perturbaciones tienen una repercusión 
inmediata, las tensiones son procesos lentos 
que alteran gradualmente la naturaleza interna 
de los sistemas agroalimentarios, mermando 
así su capacidad de afrontar el cambio y 
haciéndolos más vulnerables. Las perturbaciones 
y tensiones también son diferentes en cuanto 
a su previsibilidad. Un episodio de tensión 
supone una presión continua, que suele poderse 
observar y predecir, al menos en teoría, aunque 
con distinto grado de precisión. Por ejemplo, la 
intensificación agrícola, una característica de 
los sistemas alimentarios modernos con alta 
productividad, puede amenazar la sostenibilidad 
ambiental y, a la larga, los resultados en materia 
de producción32. Dado que este proceso se puede 
observar y medir y sus consecuencias se pueden 
prever conforme avanza el tiempo, es posible 
adoptar medidas de prevención, adaptación e 
incluso transformación a fin de reducir los riesgos 
y efectos negativos. Las perturbaciones, por otro 
lado, son alteraciones repentinas, que como mucho 
se pueden predecir en función de los niveles de 
probabilidad y experiencia previa. Será necesario 
determinar la evaluación de riesgos y medidas 
apropiadas, así como invertir en ellas, para reducir 
la vulnerabilidad y el riesgo.

Las perturbaciones y tensiones pueden tener 
muchas fuentes provenientes de diversos 
ámbitos como, por ejemplo, los ámbitos biofísico 
y ambiental, demográfico y socioeconómico, 

biológico y sociopolítico y jurídico. Ejemplos de 
perturbaciones biofísicas y ambientales son, 
entre otros, los fenómenos climáticos y geofísicos 
adversos, tales como terremotos y tsunamis, en 
tanto que los episodios de tensión significativos 
se asocian al cambio climático y sus efectos, la 
pérdida de biodiversidad y la degradación de 
los recursos naturales. Entre las perturbaciones 
demográficas y socioeconómicas pueden 
encontrarse las crisis económicas, mientras 
que ejemplos de tensiones son la desigualdad 
socioeconómica o altos niveles de crecimiento 
demográfico. Las pandemias como la COVID-19 
y las deficiencias de inocuidad alimentaria 
constituyen ejemplos típicos de perturbaciones 
biológicas, mientras que las tensiones pueden ser 
la aparición de resistencia a los antimicrobianos 
o la persistencia de problemas de inocuidad 
alimentaria. En el ámbito sociopolítico, 
algunos ejemplos de perturbaciones son las 
crisis en las que hay implicados conflictos 
civiles y desplazamientos de la población o el 
establecimiento de obstáculos comerciales por 
parte de determinados países. Como ejemplos de 
tensiones sociopolíticas figuran la migración por 
situaciones de dificultad o la corrupción endémica. 

Las perturbaciones y tensiones pueden 
afectar directamente a la oferta o la demanda 
agroalimentaria, o a ambas. Sin embargo, 
puesto que los medios de vida agroalimentarios 
sostenibles son fundamentales para la seguridad 
alimentaria, los efectos de las perturbaciones 
o tensiones en la oferta agroalimentaria y la 
demanda de alimentos están estrechamente 
relacionados. Si los proveedores agroalimentarios 
se ven negativamente afectados, los ingresos y 
el poder adquisitivo de los actores disminuirán, 
lo que puede entonces afectar a la demanda de 
productos alimentarios y no alimentarios. 

Para elaborar opciones a fin de afrontar 
las amenazas que afectan a los sistemas 
agroalimentarios es necesario entender los tipos 
de perturbaciones y tensiones que golpean los 
sistemas, los mecanismos que les afectan y sus 
vulnerabilidades específicas. Por ejemplo, la 
sequía, las restricciones a la exportación, las 
dificultades de transporte y las variaciones 
climáticas pueden reducir la oferta de alimentos, 
pero lo pueden hacer de muy distintas maneras y a 
través de diferentes canales, incidiendo de distinta »
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En colaboración con gobiernos nacionales y asociados en 
la labor humanitaria, el desarrollo y la ciencia, el enfoque 
de acción preventiva de la FAO hace un seguimiento de 
los sistemas de información sobre riesgos y traduce las 
alertas en medidas preventivas para reducir los efectos 
de las catástrofes. Un factor clave que favorece la acción 
preventiva es la elaboración de planes previamente 
acordados, en la medida de lo posible elaborados 
conjuntamente por múltiples actores, que ofrezcan datos 
sobre información de alertas tempranas, el proceso de 
seguimiento de los riesgos, los factores desencadenantes, 
las fuentes de financiación predefinidas y un protocolo 
para la toma de decisiones. La información sobre 
alertas tempranas en distintos niveles se analiza a fin 
de determinar y priorizar los mayores riesgos para los 
medios de vida agrícolas y la seguridad alimentaria. 
Posteriormente, según sea necesario, el Fondo especial 
de la FAO para actividades de emergencia y rehabilitación 
(SFERA) puede entregar fondos con rapidez desde su 
servicio de atención preventiva.

Las medidas preventivas son diversas y flexibles. 
Algunas de ellas son, entre otras, las transferencias 
monetarias a comunidades pesqueras para guardar en un 
lugar seguro sus redes antes de la llegada inminente de un 
ciclón; piensos y tratamientos del ganado para los pastores 
antes del pico de una sequía, y equipos impermeables de 
almacenamiento para agricultores antes de una inundación 
prevista. Pueden comprender también insumos agrícolas 
y competencias técnicas para impulsar la producción de 
alimentos antes de posibles crisis alimentarias. 

Desde 2016, la FAO ha aplicado proyectos de acción 
preventiva en países de alto riesgo en África, América 
Latina y Asia para proteger los medios de vida de hogares 
agrícolas y de pastoreo vulnerables. Estas comunidades se 
encontraban en primera línea ante sequías, inundaciones, 
crisis socioeconómicas (por ejemplo, debido a la pandemia 
de la COVID-19), enfermedades transfronterizas de los 

animales y plagas de cultivos, a menudo combinadas con 
conflictos, desplazamientos y migración forzada. 

En el cuadro que figura en este recuadro se resumen 
los resultados de las evaluaciones del impacto de las 
intervenciones de acción preventiva de la FAO en varios 
países. En función del contexto, las perturbaciones 
afrontadas y las características socioeconómicas de los 
hogares vulnerables seleccionados, las intervenciones de 
acción preventiva han dado como resultado rendimientos 
entre relativamente elevados y muy elevados de las 
inversiones en lo que se refiere a efectos de desastres 
evitados y beneficios adicionales. El cuadro y los resultados 
de las evaluaciones del impacto llevadas a cabo en los 
países seleccionados muestran que, incluso con pocos 
fondos, las intervenciones bien diseñadas y oportunas 
pueden generar resultados muy positivos en lo que 
respecta a la protección de medios de vida vulnerables 
y el empoderamiento de los hogares para hacer frente a 
las perturbaciones. 

No obstante, estas evaluaciones arrojaron luz sobre 
los enormes desafíos que los gobiernos y organismos 
internacionales afrontan para ampliar la escala de estas 
intervenciones al nivel de los sistemas agroalimentarios 
nacionales. El aumento de la intensidad y la frecuencia 
cada vez mayor de los desastres y conflictos provocados 
por el clima hacen que diferentes prioridades compitan 
por los limitados recursos. Cuando los recursos son 
limitados, la acción preventiva debería dirigirse a los 
más vulnerables, habitualmente aquellos que viven en 
condiciones de pobreza extrema y afrontan múltiples 
riesgos, en combinación con iniciativas para fortalecer la 
capacidad de absorción de los sistemas agroalimentarios. 
Son necesarios esfuerzos adicionales para incorporar 
plenamente este enfoque en los marcos de gestión del 
riesgo de desastres y dar lugar a un cambio decisivo 
pasando de un enfoque reactivo a un enfoque preventivo 
de las crisis alimentarias.

FUENTES: FAO. 201833, 34; FAO. 201935-37; FAO. 202038, y FAO. 202139.

 CUADRO   RESUMEN DE UNA SELECCIÓN DE INTERVENCIONES DE ACCIÓN PREVENTIVA DE LA FAO (FONDOS 
UTILIZADOS, NÚMERO DE BENEFICIARIOS, RENDIMIENTO DE LA INVERSIÓN)

País Tipo de acción Cantidad de fondos 
asignados (USD)

Hogares 
beneficiarios

Rendimiento de inversión 
(por USD desembolsado)

Bangladesh Proteger a familias agrícolas de 
inundaciones inminentes 500 000 18 700 0,8

Colombia Paliar las repercusiones de la sequía y la 
crisis migratoria 955 000 1 003 2,6

Filipinas Proteger a las comunidades agrícolas de la 
sequía producida por El Niño 400 000 1 500  4,4

Kenya Proteger los medios de vida pastoriles 
frente a la sequía 400 000 1 493 3,5

Madagascar Proteger los medios de vida agrícolas frente 
a la sequía 400 000 8 400 2,5

Mongolia Proteger los medios de vida de pastores de 
un invierno muy riguroso 290 000 1 008 7,1

Sudán Proteger los medios de vida pastoriles 
frente a la sequía 400 000 5 000 6,7 
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UN MARCO PARA 
FOMENTAR LA 
RESILIENCIA DE 
LOS SISTEMAS 
AGROALIMENTARIOS
La crisis mundial que desencadenó la pandemia 
de la COVID-19 y sus repercusiones en la 
seguridad alimentaria y los medios de vida 
añade un nuevo sentido de propósito para 
investigar las deficiencias de los sistemas 
agroalimentarios, los riesgos que afrontan y los 
motivos por los que no logran los resultados 
deseados. Estudiar estas cuestiones contribuirá 
a fortalecer la resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios como elemento esencial en 
las iniciativas encaminadas a reconstruir mejor 
y alcanzar los ODS. Hacer que los sistemas 
agroalimentarios sean resilientes supone mejorar 
su capacidad de prevenir, anticipar, absorber, 
adaptarse y transformarse frente a los riesgos 
que plantean determinadas perturbaciones y 
tensiones y salvaguardar su objetivo funcional 
específico, esto es, mantener los medios de vida 
de los actores de los sistemas agroalimentarios 
y garantizar la seguridad alimentaria y la 
nutrición para todos.

Un marco tangible para el análisis de la 
resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios 
Basándose en lo expuesto hasta ahora, en 
la Figura 2 se presenta un marco conceptual 
para analizar la resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios. El análisis se enmarca 
en torno a tres preguntas fundamentales, a 
saber: ¿resiliencia a qué?, ¿resiliencia de qué? 
y ¿resiliencia para qué? En un sentido amplio, el 
objetivo general es fomentar la resiliencia de los 
sistemas agroalimentarios ante perturbaciones 
y tensiones de manera que todos los actores 
y partes interesadas, esto es, productores, 
intermediarios y consumidores, puedan 
prosperar y, al mismo tiempo, contribuir de 
forma sostenible a la seguridad alimentaria y 
nutricional y beneficiarse de ella.

Como se muestra en la columna 1 de la Figura 2 
(¿Resiliencia a qué?), las perturbaciones y 
tensiones pueden variar considerablemente y tener 
distintos orígenes. La naturaleza y la magnitud 
de sus efectos dependerán no solo de las propias 
perturbaciones y tensiones, sino también de 
las vulnerabilidades específicas y la capacidad 
de resiliencia de cada uno de los componentes 
y actores en los sistemas agroalimentarios y el 
contexto global (columna 2, Factores contextuales). 
Estos factores comprenden las dimensiones 
climática, ambiental, social, económica y política 
que influyen en las actividades de los sistemas 
agroalimentarios y las configuran. Otros factores 
contextuales son sistemas y sectores, como la 
energía y la salud, que son externos, pero están 
vinculados a los sistemas agroalimentarios. 
La pandemia de la COVID-19 es un buen ejemplo 
de la interacción entre los sistemas alimentario 
y sanitario. El sector energético es otro ejemplo, 
pues la energía es necesaria para cultivar, procesar 
y distribuir los alimentos, a la vez que los cultivos 
se producen para generar energía biocombustible. 
Asimismo, los cultivos agrícolas no alimentarios, 
que son fundamentales para los medios de vida 
de muchos productores agrícolas, compiten con 
la producción de alimentos por los limitados 
recursos. Unos sistemas agroalimentarios 
resilientes y sostenibles tienen que equilibrar su 
doble objetivo de proporcionar alimentos para 
todos y generar ingresos a través de la producción 
no alimentaria, preservando al mismo tiempo 
la base de recursos naturales. El marco pone de 
relieve estas interacciones, ya que contribuyen al 
funcionamiento de los sistemas agroalimentarios y 
a sus resultados finales. 

La forma en la que las perturbaciones y tensiones 
inciden en los sistemas agroalimentarios 
depende también de las características de sus 
componentes. En la columna 3 (¿Resiliencia de 
qué?) se presentan unos sistemas agroalimentarios 
nacionales, en los que los productos agrícolas 
alimentarios y de otros tipos son producidos por 
hogares agrícolas (véase el Glosario), productores 
y empresas que dependen de la base de recursos 
naturales y los servicios prestados por los 
ecosistemas. Los alimentos son luego elaborados, 
almacenados, transportados y distribuidos 
por empresas agroalimentarias a través de las 
cadenas de suministro de alimentos y redes de 
transporte nacionales hasta los hogares y los 

| 16 |



EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2021

 FIGURA 2   MARCO CONCEPTUAL PARA EL ANÁLISIS DE LA RESILIENCIA DE LOS SISTEMAS 
AGROALIMENTARIOS
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FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.

distintos consumidores. Cabe señalar el papel 
crucial de las cadenas de suministro alimentario 
y las redes nacionales de transporte de alimentos 
para conectar la producción y el consumo. 
Los alimentos, ya sean producidos internamente 
o importados, han de pasar por estos canales para 
llegar a los hogares y consumidores individuales. 
Los hogares agrícolas que habitan en zonas 
rurales, en concreto como productores en pequeña 
escala, son tanto consumidores como productores 
de alimentos. Los efectos de las perturbaciones 
en la seguridad alimentaria y la nutrición de 
los hogares agrícolas dependen asimismo del 
alcance de su participación en la agricultura y la 
producción de alimentos (Capítulo 4). 

Para fomentar la resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios son necesarias medidas que 
aborden todos los componentes que constituyen 
los sistemas agroalimentarios nacionales, desde 
los productores hasta los consumidores, incluido 
el comercio internacional. También es necesario 

mantener o restaurar los servicios ecosistémicos y 
la biodiversidad para preservar la base de recursos 
naturales de la que depende la agricultura. 

En la columna 4 (¿Resiliencia para qué?) 
se ilustran los resultados y los objetivos 
deseados de la resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios. Los hogares agrícolas, los 
productores y otros actores de la cadena de 
suministro alimentario producen, elaboran y 
suministran alimentos utilizando recursos, 
innovaciones y tecnología para su propio 
provecho. Su objetivo particular es obtener 
máximos beneficios, mejorar los medios de vida 
y reducir los riesgos. Tienen que ser resilientes 
para mantenerse económicamente viables frente 
a las perturbaciones y tensiones. Los actores 
deben ser conscientes de que forman parte de 
un sistema socioambiental más amplio y deben 
asegurar la gestión y utilización sostenibles 
de los recursos naturales en beneficio de las 
generaciones presentes y futuras. Las cadenas de 
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Gestionar las compensaciones recíprocas 
al fomentar la resiliencia 
En el marco propuesto en la Figura 2, una 
perturbación que se produce en un punto 
determinado de los sistemas agroalimentarios 
puede propagarse a través de los sistemas y afectar 
a todos los demás componentes. En respuesta a 
esa perturbación, todos los actores de los sistemas 
agroalimentarios buscarán opciones para absorber 
los efectos y adaptarse. Una posibilidad para las 
cadenas de suministro de alimentos es diversificar 
las fuentes de productos alimentarios mediante 
la ampliación del comercio internacional. 
Un país cuyos sistemas agroalimentarios están 
fuertemente vinculados a los mercados mundiales 
y regionales puede responder con más facilidad a 
las perturbaciones internas abasteciéndose de lo 
que necesita a través del comercio internacional. 
Sin embargo, el país puede verse más expuesto a 
perturbaciones externas, en particular aquellas 
derivadas de las políticas, como las restricciones 
al comercio, y afrontar una disyuntiva, a saber, 
una mayor exposición a perturbaciones internas 
o externas. Esta disyuntiva plantea la importante 
cuestión de cómo gestionar múltiples riesgos 
derivados de varias fuentes. En el caso de una 
elevada dependencia de las importaciones 
de alimentos, es fundamental gestionar la 
conectividad del comercio internacional para 
reducir la exposición a perturbaciones externas. 
Un país puede equilibrar el abastecimiento 
interno de alimentos con la diversificación de las 
importaciones y socios comerciales internacionales 
con diferentes perfiles socioeconómicos y 
climáticos para gestionar múltiples riesgos 
derivados de varias fuentes.

La diversificación es una estrategia común de 
resiliencia entre los hogares agrícolas en países 
de ingresos bajos. Ante la ausencia de mercados 
de crédito y seguros para las cosechas y el ganado 
que funcionen correctamente, la diversificación 
de los cultivos y su integración con la producción 
ganadera ayudan a mitigar los riesgos relacionados 
con la variabilidad del clima y la volatilidad de 
los mercados. Los hogares agrícolas también se 
diversifican hacia la economía no agrícola para 
contrarrestar la estacionalidad de los ingresos 
agrícolas y hacer frente a las perturbaciones 
que afectan a la producción agrícola. Fuera de 
la explotación agrícola, los hogares que trabajan 

en la economía informal diversifican sus medios 
de vida y fuentes de ingresos para afrontar las 
incertidumbres del empleo informal. Así pues, la 
diversificación puede ser una sólida herramienta 
de resiliencia y ofrecer importantes ventajas 
cuando se produce una perturbación. 

No obstante, la diversificación tiene un costo, 
pues omite la especialización que permite a los 
hogares acumular experiencia. Este aspecto 
plantea la cuestión de una posible compensación 
recíproca entre el fomento de la resiliencia a través 
de la diversificación, por un lado, y la eficiencia, 
por otro. Hasta hace poco tiempo, el equilibrio 
se ha inclinado a favor de una mayor eficiencia 
proporcionada por la especialización, en detrimento 
de la diversificación58, 59. Sin embargo, se ha vuelto 
cada vez más evidente que la mejora de la eficiencia 
a través de la especialización requiere unas 
condiciones estables. En un mundo que cada vez 
afronta más perturbaciones imprevistas, además de 
tensiones a largo plazo, la especialización podría 
realmente reducir la eficiencia cuando se producen 
perturbaciones. La compensación recíproca entre 
eficiencia y resiliencia supone una preocupación 
a corto plazo, donde el fomento de la resiliencia 
puede debilitar la eficiencia a corto plazo, pero 
mejorarla a largo plazo.

Cabe entonces preguntarse lo siguiente: 
¿qué tipo de diversificación se necesita y a 
qué nivel se debería aplicar para obtener 
los máximos beneficios del aumento de 
diversidad? La elaboración de un conjunto 
diverso de respuestas a retos específicos, en 
vez de la diversidad sin más, puede ser el 
principio rector de una estrategia en la que la 
diversificación facilite sinergias entre la eficiencia 
y la resiliencia59. Los países con recursos 
agrícolas limitados, como la mayoría de los 
países del Cercano Oriente y África del Norte, 
pueden tener escaso margen para cubrir sus 
necesidades alimentarias mediante la ampliación 
y diversificación de la producción agrícola. 
Habida cuenta de los limitados recursos hídricos y 
de tierras, podrían tener que aumentar al máximo 
la eficiencia especializándose en productos 
para los que presentan ventajas comparativas 
y, al mismo tiempo, participar en el comercio 
internacional para abastecerse de otros productos. 
Esto supondría una mayor dependencia de las 
importaciones para productos alimenticios 
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 RECUADRO 3   SÍNTESIS DEL ÍNDICE DE FLEXIBILIDAD DE LA PRODUCCIÓN PRIMARIA

 FIGURA   VÍAS PARA LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y LA VENTA DE PRODUCTOS EN LOS MERCADOS 
NACIONALES O DE EXPORTACIÓN, EN FUNCIÓN DEL VALOR
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En el índice de flexibilidad de la producción primaria 
(IFPP) se utilizan los amplios datos de la FAO sobre 
producción y comercio con objeto de examinar 
las vías para generar valor agrícola y encontrar 
canales de distribución para la producción primaria. 
Un sector productivo con más opciones para producir y 
comercializar productos agrícolas puede absorber mejor 
los riesgos covariantes que afectan a grupos, regiones 
o países enteros. Los riesgos covariantes abarcan los 
ataques de plagas, las inundaciones y las sequías que 
reducen el suministro, así como las perturbaciones de 
la demanda que afectan a los mercados internos o de 
exportación. El sector de la producción primaria puede 
aumentar su capacidad de absorción, entre otras cosas, 
a través de la diversificación de productos y de ingresos 
y, en el caso de las perturbaciones de la demanda, 
mediante la capacidad para pasar de los mercados de 
exportación a los nacionales y viceversa. A modo de 
ejemplo, puede mencionarse el café, que habitualmente 
se exporta con una escasa demanda interna en muchos 
países productores, excepto el Brasil y Etiopía. En países 
como Kenya el aumento del consumo nacional ayudó 

a los productores a capear las dificultades surgidas 
durante la pandemia de la COVID-19, ya que la congestión 
en los puertos y el acusado descenso de la demanda 
mundial devastaron las exportaciones5. Los sistemas 
agroalimentarios nacionales que ofrecen cierta libertad a 
los productores en cuanto a las opciones de producción 
(zonas agroecológicas y clima) y los mercados (logística, 
certificación e instituciones) son más resilientes y 
mantienen la producción.

La figura de este recuadro muestra las posibles vías en 
forma de árbol. Una unidad de valor de producto agrícola 
se comercializa ya sea mediante canales internos o de 
exportación (ramas superiores) y luego se distribuye en 
una serie de productos y países importadores en caso 
de exportarse. Puede venderse a nivel nacional como 
producto acabado o servir como insumo intermedio en la 
elaboración. El indicador no hace un seguimiento respecto 
de si el producto elaborado se consume en el país o se 
exporta. Cuantos más canales hay, más fácil es absorber 
una perturbación de la demanda, a menos que todos 
los canales internos y de exportación se vean afectados 
simultáneamente o que se produzca la perturbación de un 

FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.
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 FIGURA 3   ÍNDICE DE FLEXIBILIDAD DE LA PRODUCCIÓN PRIMARIA EN RELACIÓN CON LAS PROTEÍNAS, 
2016-18

NOTAS: El gráfico muestra la contribución de la diversidad de las exportaciones y los socios comerciales, por una parte, y la contribución de la diversidad 
de la producción nacional para el mercado interno, por otra, al valor total del IFPP, en términos de proteínas. El tamaño de las burbujas anaranjadas 
representa el equilibrio entre las dos (es decir, el equilibrio entre lo que se exporta y lo que se destina al mercado interno). Los países ubicados en la 
misma diagonal registran el mismo valor en relación con la diversidad de exportaciones y del mercado interno: 0,4; 0,5 y 0,6 respectivamente. Los 
resultados incluyen todos los productos básicos agropecuarios respecto a los cuales se disponía de datos de FAOSTAT sobre producción y comercio. La 
pesca y la acuicultura quedan excluidas debido a la falta de datos sobre los socios comerciales y los factores de conversión de proteínas en las especies 
de peces. Debido a los limitados datos sobre los precios al productor, también quedan excluidos los productos agrícolas no alimentarios, y el contenido 
proteínico de los productos alimentarios se utiliza como indicador del valor agrícola. Los factores de conversión de proteínas se calculan a partir de datos 
de FAOSTAT y luego se utilizan para convertir toneladas de alimentos en toneladas de proteínas. Para simplificar la presentación gráfica, se excluyeron 
90 países que se superponían en el gráfico. Los resultados corresponden al promedio trienal de 2016, 2017 y 2018. En el Anexo 3 figuran los resultados 
del conjunto completo de países. La metodología y las fuentes de datos pueden consultarse en el Anexo 1.
FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.
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 RECUADRO 4   EL ÍNDICE DE FLEXIBILIDAD DE LA PRODUCCIÓN PRIMARIA EN TÉRMINOS DE VALOR, 
INCLUIDOS LOS PRODUCTOS NO ALIMENTARIOS 

NOTAS: Los dos gráficos de barras representan el valor total del IFPP en términos de valor (izquierda) y de proteínas (derecha) en determinados países 
como promedio de 2016-18. Las diferentes barras apiladas representan la contribución relativa de la diversidad de exportaciones y del mercado interno, 
así como el equilibrio entre los dos, al valor total del IFPP. Los datos sobre precios se tomaron de FAOSTAT. Debido a la falta de contenido proteínico, los 
productos agrícolas no alimentarios quedan excluidos del IFPP en términos de proteínas (derecha), pero se incluyen cuando se los mide en términos de 
valor (izquierda). La metodología y las fuentes de datos pueden consultarse en el Anexo 1.
FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.

 FIGURA   ÍNDICE DE FLEXIBILIDAD DE LA PRODUCCIÓN PRIMARIA EN FUNCIÓN DEL VALOR (IZQUIERDA) Y 
DE LAS PROTEÍNAS (DERECHA) EN DETERMINADOS PAÍSES, 2016-18 
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Durante la pandemia de la COVID-19 y otras grandes crisis 
que afectaron a los sistemas agroalimentarios en el pasado, 
la información oportuna y fiable sobre los precios de los 
alimentos ha sido importante para realizar el seguimiento 
de la seguridad alimentaria y fundamentar políticas 
con objeto de reforzar la resiliencia de los sistemas 
agroalimentarios. La información sobre los precios de los 
alimentos también respalda las decisiones relativas a la 
asistencia humanitaria, especialmente en los países de 
ingresos bajos y las regiones susceptibles a la inseguridad 
alimentaria y la malnutrición. Lamentablemente, es 
precisamente en estas zonas donde más a menudo se 
carece de datos oportunos y fiables. Por este motivo, 
el IFPP se mide en términos de proteínas, dado el alto 
grado de correlación entre las proteínas y el valor. 
La utilización de las proteínas en vez del valor oculta una 
parte fundamental de los sistemas agroalimentarios: los 
productos primarios no alimentarios, como por ejemplo 

algunos tipos de piensos y biocombustibles, leña, fibras, 
cueros, pieles y materiales de construcción.

El sector agrícola no alimentario constituye una 
fuente importante de medios de vida para los productores 
primarios. Por esta razón, en la figura de este recuadro se 
compara el IFPP en términos de valor (izquierda) con el 
índice en términos de proteínas (derecha) en los países 
donde se disponía de los precios de artículos alimentarios 
y no alimentarios que representaban más del 70% de la 
producción de alimentos. La flexibilidad de la producción 
primaria siempre es mayor cuando se mide en términos 
de valor, excepto en el caso del Uruguay, donde los 
valores son prácticamente idénticos. Esto se explica por 
la inclusión de artículos no alimentarios, como tabaco y 
lana, y por el hecho de que algunos productos alimenticios 
pueden ser de valor elevado pero de contenido proteínico 
bajo. La contribución de la demanda interna también ha 
aumentado en casi todos los países.
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GARANTIZAR LA 
DISPONIBILIDAD 
DE ALIMENTOS 
NUTRITIVOS 
La diversidad de especies en la producción 
agropecuaria, la actividad forestal, la pesca 
y la acuicultura fomenta la productividad, la 
estabilidad y los servicios ecosistémicos9-11. 
En particular, la acuicultura ha demostrado ser 
una de las prácticas agrícolas más diversas del 
mundo en cuanto a las especies, los métodos de 
cultivo y los entornos utilizados. Estos hallazgos 
indican que, en el futuro, el número de especies 
cultivadas en el mundo rondará las 428, de las 
cuales 29 serán especies dominantes y 116 serán 
especies pertinentes, es decir que representarán 
el 99% de la producción anual12. Diversificar las 
especies acuáticas cultivadas puede ser importante 
para el rendimiento y la viabilidad a largo plazo 
del sector con miras a mantener la producción 
alimentaria en condiciones cambiantes. En efecto, 
los países con una gran diversidad de especies 
suelen estar asociados a una mayor producción, 
y los países asiáticos —en particular, China— 
producen la colección más diversa de especies13. 

Así como la diversidad ayuda a garantizar 
la capacidad de la producción agrícola para 
absorber perturbaciones, la diversidad en la 
disponibilidad de alimentos refuerza la resiliencia 
de los consumidores, aportando los nutrientes 
esenciales para la salud. Además de producir 
más alimentos para satisfacer una demanda 
creciente de una población cada vez mayor y más 
próspera, los sistemas agroalimentarios deben 
ofrecer alimentos diversos de elevada calidad 
nutricional7, 14. Existen datos que señalan una 
disminución de la diversidad en el suministro 
nacional de alimentos15, y es probable que esta 
tendencia se mantenga a medida que aumente 
el tamaño de las explotaciones14, lo que plantea 
preocupaciones sobre la diversidad nutricional a 
escala mundial. El mantenimiento de la diversidad 
de los suministros alimentarios debe llevarse a 
cabo en un contexto en el que la especialización 
e intensificación de los sistemas agroalimentarios 
provocan la pérdida de resiliencia en los territorios 

agrícolas, como demuestra la reducción de la 
diversidad de cultivos, de la multifuncionalidad 
de los territorios y de los servicios 
ecosistémicos reguladores16.

En la mayoría de los países de ingresos bajos 
donde el comercio internacional es, por lo 
general, limitado, la diversidad del consumo 
exige una amplia variedad de productos agrícolas 
de producción nacional, como se observa en los 
resultados del IFPP. Por lo tanto, diversificar la 
producción es fundamental para garantizar la 
seguridad alimentaria y la nutrición. En cambio, 
los países con una producción especializada de 
una pequeña canasta de productos básicos pueden 
mejorar el suministro alimentario mediante la 
importación de una gran variedad de productos 
alimenticios procedentes de una gama igualmente 
amplia de socios comerciales. Ello reviste 
particular importancia para los países con una 
base agrícola reducida, donde el clima o la falta 
de tierra o agua limitan la diversificación, como 
en los pequeños Estados insulares en desarrollo 
(PEID) y los países en desarrollo sin litoral (PDL). 
Los países que tienen una amplia base agrícola 
pueden lograr la diversidad de la alimentación 
con mayor facilidad al combinar una producción 
nacional diversificada y el comercio internacional; 
la producción y la diversidad del suministro no son 
muy interdependientes. 

El comercio internacional es una de las muchas 
estrategias para amortiguar las perturbaciones y 
las tensiones y para aumentar la diversidad del 
suministro de alimentos. Permite a los países 
y regiones mantener la seguridad alimentaria 
y superar las limitaciones de crecimiento17, 

18. El comercio puede reducir las presiones 
sobre los recursos naturales, como el agua17, 

18, ayudar a mantener bajos los precios3 y 
ofrecer artículos estacionales a lo largo de todo 
el año4. A través del comercio, los sistemas 
agroalimentarios presentan cada vez más 
interconexiones e interdependencias. Los datos 
correspondientes a 1992-2009 muestran que las 
conexiones comerciales mundiales del trigo y 
del arroz se duplicaron, mientras que los f lujos 
comerciales aumentaron un 42% y un 90%, 
respectivamente19. El pescado y los productos 
pesqueros son algunos de los productos básicos 
alimentarios más comercializados. En 2018, 
67 millones de toneladas, o el 38% de la 
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 RECUADRO 5   (CONTINUACIÓN)

Cómo interpretar el IFAD. El IFAD mide la redundancia 
de fuentes recogiendo las múltiples vías para obtener 
una unidad de alimentos. Resulta especialmente útil 
para comprender cómo la producción, el comercio y las 
existencias pueden ayudar a los sistemas agroalimentarios 
a absorber las perturbaciones del suministro. El árbol 
de la figura muestra cómo se incorpora la flexibilidad de 
las fuentes en los sistemas agroalimentarios. Para los 
hogares como consumidores, en una situación de autarquía 
económica, el valor del IFAD es igual a la contribución de la 
diversidad de la producción para el mercado interno (verde 
oscuro en la figura). Si hay exportaciones, los sistemas 
tienen una mayor flexibilidad porque estos excedentes 
pueden dirigirse a los mercados nacionales en épocas de 
crisis. Ello aumenta el valor del IFAD gracias a la diversidad 
de fuentes de abastecimiento y productos exportados, 

que se genera añadiendo esas exportaciones (verde 
medio en la figura). Las existencias de estabilización y las 
importaciones también agregan flexibilidad a los sistemas 
alimentarios. En cuanto al IFPP (Recuadro 3), un valor alto 
del IFAD refleja una capacidad de absorción elevada. 

Salvedades. El IFAD debe complementarse con 
información sobre el tamaño y el nivel de desarrollo 
de un país y de sus socios comerciales, que inciden 
en la vulnerabilidad de los sistemas agroalimentarios. 
Las perturbaciones tales como las inundaciones afectan 
a sistemas agroalimentarios enteros en un país pequeño, 
pero tienen menor repercusión en un país más grande con 
diferentes zonas agroclimáticas. El nivel de desarrollo de 
un país también es importante en cuanto a la importancia 
de una infraestructura redundante y sólida para absorber 
perturbaciones.
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 FIGURA   VÍAS PARA OBTENER ALIMENTOS DE LAS EXISTENCIAS, LA PRODUCCIÓN NACIONAL 
O LAS IMPORTACIONES, EN RELACIÓN CON LAS KILOCALORÍAS

FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.
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 RECUADRO 7   (CONTINUACIÓN)

las zonas de producción de cada país; ii) el suministro 
alimentario, distribuido espacialmente con base en la 
distribución de la población, con variaciones en el suministro 
per cápita por producto pero constante dentro de los 
países, y iii) las exportaciones e importaciones, asignadas a 
ubicaciones comerciales en función del medio de transporte 
más probable (puertos o pasos fronterizos terrestres).

La figura de este recuadro muestra la red nacional de 
distribución de alimentos en tres países: Bolivia (Estado 
Plurinacional de), Etiopía y el Reino Unido (de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte). La fila superior presenta la 
red de transporte, las ciudades aparecen en rojo y los 
nodos comerciales, en azul. La fila intermedia presenta 
los volúmenes de producción del principal cultivo de cada 
país —frutas, legumbres y trigo, respectivamente— y se 
obtienen superponiendo la producción sobre las ciudades 
y los nodos comerciales de la fila superior. La fila inferior 
presenta el mapa del suministro final de esos cultivos. 
En conjunto, los mapas muestran de qué manera las redes 
de transporte de alimentos conectan la producción con 
la demanda. Un tono más oscuro significa que hay una 
mayor producción (verde en la fila media) o una mayor 
demanda (azul en la fila inferior). La superposición de 
centros urbanos y sus zonas de captación con la red de 
transporte ofrece una representación topológica de la red 
de distribución interna de los sistemas agroalimentarios. 

Sobre la base de lo anterior, hay tres indicadores 
nacionales que recogen la vulnerabilidad estructural a las 
perturbaciones que afectan a la red de transporte de los 
sistemas alimentarios:

i.	 El indicador de la resiliencia basada en la proximidad 
conecta la producción de alimentos con el suministro a 
fin de medir cómo responden los sistemas alimentarios 
a las alteraciones. Los sistemas son menos vulnerables 
a las alteraciones de la red si los alimentos se 
producen en el ámbito local, pues no se transportan a 
largas distancias.

ii.	 El indicador de la redundancia de rutas mide la 
disponibilidad de rutas alternativas calculando el 
porcentaje de toneladas correspondientes a las 
conexiones para las que existen otras rutas. La mayoría 
de los países tienen rutas alternativas para casi todas 
las conexiones, pero hay excepciones. 

iii.	El indicador del costo relativo de los desvíos mide la 
sensibilidad de los sistemas al cierre de conexiones 
de transporte fundamentales como consecuencia de 
perturbaciones o tensiones (por ejemplo, inundaciones 
o inestabilidad política). Calcula el tiempo de 
desplazamiento adicional que supone el cierre de una 
conexión esencial entre el origen y el destino.

alimentos24, 25, 26, 27, arroja luz sobre el modo en 
que pueden medirse determinados aspectos de 
la resiliencia de los sistemas agroalimentarios 
y sugiere puntos de partida para analizar las 
redes nacionales de transporte de alimentos, 
por ejemplo, la importancia decisiva de las 
conexiones de transporte y la redundancia de 
algunas rutas en caso de que se interrumpa una 
conexióne. Dicho enfoque puede ser de utilidad 
para comprender cómo inciden en los sistemas 
agroalimentarios otras conexiones de la red, una 
cuestión importante porque la densidad de la red 
suele aumentar con el tiempo25. 

En esta sección se analiza la resiliencia de las 
redes de transporte de alimentos en 90 países 
que representaban 7 000 millones de personas (el 

e  Constituye una conexión cualquier parte de la red de transporte por 
carretera, ferrocarril o vía navegable que forma parte de la ruta de 
transporte de alimentos entre el lugar de la oferta y el de la demanda.

92% de la población mundial) en 2017. A partir de 
estos datos, se calculan tres indicadores nacionales 
para registrar la vulnerabilidad de las redes de 
transporte en todo el mundo (véase el Recuadro 7 
en relación con la metodología). Debido a la 
falta de datos, el análisis se limita a los cultivos 
(excepto los cultivos oleaginosos) y no incluye el 
transporte de otros productos agrícolas, como los 
no alimentarios. Por consiguiente, el análisis se 
limita al componente alimentario de los sistemas 
agroalimentarios, y más concretamente a los 
cultivos. Algunos de los productos alimentarios 
considerados pueden utilizarse para la elaboración 
agroindustrial o la producción de piensos o 
biocombustibles, en vez de destinarse a los 
consumidores. Los análisis no diferencian entre 
estos destinos.	

El eje vertical de la Figura 5 es el indicador de la 
resiliencia basada en la proximidad de 43 países, 
codificados por colores en función de sus ingresos. 

»

»
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NOTAS: La resiliencia basada en la proximidad se mide de la siguiente manera: baja cuando los valores son inferiores o iguales a 0,02; mediana cuando 
se sitúan entre 0,02 y 0,05; alta cuando se encuentran entre 0,05 y 0,2 y muy alta cuando son superiores a 0,2. La redundancia de rutas se mide de la 
siguiente manera: baja cuando los valores son inferiores o iguales a 70; mediana cuando se sitúan entre 70 y 80, alta cuando se encuentran entre 80 y 90 
y muy alta cuando son superiores a 90. El costo relativo de los desvíos (efectos locales) se mide de la siguiente manera: baja (resiliencia) cuando los 
valores son superiores a 30; mediana cuando se sitúan entre 15 y 30; alta cuando se encuentran entre 5 y 15 y muy alta cuando son inferiores o iguales a 
5. Por último, el costo relativo de los desvíos (efectos globales) se mide de la siguiente manera: baja (resiliencia) cuando los valores son superiores a 10; 
mediana cuando se sitúan entre 5 y 10; alta cuando se encuentran entre 2 y 5 y muy alta cuando son inferiores o iguales a 2. La resiliencia basada en la 
proximidad se corrige en función del tonelaje. Los países se seleccionaron según su población (más de 5 millones), el grupo de ingresos y la región, a fin 
de recoger la mayor diferenciación posible. La metodología puede consultarse en el Anexo 1 y los resultados relativos al conjunto completo de países, en 
el Anexo 3. 
FUENTE: Nelson et al. (en prensa)28. 

PAÍS MEDIDAS DE TODO EL SISTEMA PERTURBACIÓN LOCALIZADA
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 CUADRO 1   INDICADORES DE LA RESILIENCIA Y VULNERABILIDAD DE LAS REDES DE TRANSPORTE DE 
ALIMENTOS EN DETERMINADOS PAÍSES  

Baja

Media

Alta

Muy alta

Resiliencia de la red de transporte de alimentos
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 RECUADRO 8   LA SIMULACIÓN DE LOS EFECTOS DE LAS INUNDACIONES EN LAS REDES DE TRANSPORTE DE 
ALIMENTOS EN NIGERIA Y EL PAKISTÁN

Las inundaciones, desde las inundaciones repentinas 
hasta las aguas que quedan estancadas durante más 
tiempo, reducen la conectividad de las redes de transporte. 
Las carreteras pueden volverse intransitables, y los puentes 
pueden ser demasiado peligrosos para cruzar o incluso 
quedar destruidos. Cuando cesan las inundaciones, los 
efectos directos en la infraestructura pueden ser de corta 
duración si no hay daños materiales, pero puede haber 
consecuencias duraderas si las reparaciones se demoran, 
como suele ocurrir en los países menos desarrollados. 
Las inundaciones también pueden afectar a una superficie 
mayor durante más tiempo y provocar retrasos del tráfico 
y congestiones en las rutas alternativas, un aumento 
de las distancias y duraciones de viaje y un incremento 
del consumo de combustibles y emisiones de gases de 
efecto invernadero29. 

Nelson et al. (en prensa) simulan los efectos de 
inundaciones localizadas en Nigeria y el Pakistán, 

teniendo en cuenta la pérdida de conectividad de las 
redes debido a las inundaciones cuando las conexiones se 
vuelven intransitables. Las situaciones hipotéticas que se 
muestran en la figura se basan en el supuesto de que se 
produzcan inundaciones cada 10 años, considerando las 
posibles pérdidas de conectividad de la red debido a las 
inundaciones sobre la base de que las conexiones de la 
red se vuelven intransitables. El tiempo de desplazamiento 
que depende de las conexiones perjudicadas aumentaría 
un 108% y un 32% en el delta del río Níger y en la llanura 
del Indo, respectivamente. A nivel nacional (efectos 
globales), el tiempo de desplazamiento aumentaría un 
4,7% y un 1,2% en Nigeria y el Pakistán, respectivamente. 
Estos resultados indican cómo los efectos dependen de 
la interacción entre el lugar de la alteración, la forma 
en que se transportan los alimentos y la exposición y 
vulnerabilidad del transporte. 

(A) Situación hipotética de inundación en Nigeria (B) Situación hipotética de inundación en el Pakistán

FUENTE: Nelson et al. (en prensa)28 
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 FIGURA   SITUACIONES HIPOTÉTICAS DE INUNDACIONES QUE AFECTAN A LA INFRAESTRUCTURA DE 
TRANSPORTE ESENCIAL EN EL DELTA DEL RÍO NÍGER, EN NIGERIA (A), Y EN LA LLANURA DEL INDO, EN EL 
PAKISTÁN (B)
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 CUADRO 2   INDICADORES DE INASEQUIBILIDAD DE LAS DIETAS SALUDABLES

  Número de personas que no podían  
permitirse una dieta saludable en 2019

Número de personas que corrían el riesgo 
de no poder permitirse una dieta saludable 

si los ingresos se reducían en un tercio

Porcentaje Número total (millones) Porcentaje Número total (millones)

MUNDO 41,9 3 000,5 13,4 956,4 

África septentrional y Asia occidental 45,0 178,0 15,1 60,0 

África subsahariana 84,7 875,0 7,8 81,0 

América Latina y el Caribe 19,3 113,0 14,5 85,0 

América septentrional 1,4 5,1 0,5 1,7 

Asia central 16,9 5,8 18,1 6,2 

Asia meridional 71,3 1 282,0 16,8 303,0 

Asia oriental y sudoriental 23,9 530,0 18,0 398,0 

Europa 1,7 12,0 3,1 22,0 

Oceanía 1,8 0,5 0,9 0,2 

GRUPOS DE PAÍSES POR NIVEL DE 
INGRESOS

Ingresos bajos 87,6 463,0 6,9 37,0 

Ingresos medianos bajos 69,6 1 953,0 15,9 447,0 

Ingresos medianos altos 21,1 568,0 17,1 460,0 

Ingresos altos 1,4 16,0 1,1 12,0 

NOTAS: El cuadro muestra el número y la proporción de personas que en 2019 no podían permitirse una dieta saludable, o que corrían el riesgo de 
no poder hacerlo si sus ingresos se redujeran en un tercio debido a una perturbación, por región y grupo de ingresos. El costo de una dieta saludable 
en 2019 procede de FAO et al. (2021)31. La metodología y las fuentes de datos pueden consultarse en el Anexo 1 y los resultados relativos al 
conjunto completo de países, en el Anexo 3.
FUENTE: Elaboración de la FAO para este informe.

 RECUADRO 11   MUCHAS PERSONAS NO PUEDEN PERMITIRSE UNA DIETA SUFICIENTE EN CUANTO A 
ENERGÍA O CORREN EL RIESGO DE NO PODER HACERLO

En épocas de crisis, para muchos puede resultar difícil 
permitirse una dieta suficiente en cuanto a energía, que 
consiste principalmente en alimentos amiláceos que 
proporcionan la energía adecuada para un día de trabajo. 
Esta dieta es considerablemente más barata porque 
no aporta todos los nutrientes esenciales de una dieta 
saludable, pese a lo cual muchas personas no pueden 
permitírsela o corren el riesgo de no poder hacerlo. 
Se utilizó el costo de la dieta suficiente en cuanto a energía 
para calcular su asequibilidad, siguiendo el mismo enfoque 
empleado para la asequibilidad de una dieta saludable. 
En todo el mundo, unos 177 millones de personas no 
pueden satisfacer sus necesidades básicas de energía 

alimentaria y otros 265 millones corren el riesgo de no 
poder hacerlo tampoco si sus ingresos disminuyen en 
un tercio. La vulnerabilidad a las crisis de ingresos para 
satisfacer estas necesidades se concentra en los países 
de ingresos bajos, aunque no exclusivamente. Tanto en 
Sudáfrica (de ingresos medianos bajos) como en Zambia 
(de ingresos medianos bajos), el 14% de la población corre 
peligro si sus ingresos se reducen en un tercio (véase el 
Anexo 3), además del 18% y el 31%, respectivamente, 
que no puede permitirse esa dieta incluso en condiciones 
normales. Cuando incluso la dieta más barata está fuera 
del alcance de muchas personas, es fundamental aumentar 
los ingresos de la población vulnerable.
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